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TRIMESTRE DECIMO-CUARTO. 
C A P I L L A D A 3 0 1 . N O V I E M B R E 1 6 DE 1 8 4 0 , 
E L D O L O R D E L C O M P A D R E L U I S . 
¡ A y , amigo P E L E G R I N ! Ya puedes hacer un 
novenario á la Virgen de los Dolores para que l i -
bre "á nuestro amigo Luis Felipe de mi dolor que 
está temiendo le acometa.—Será la gota, señor , 
que es dolor de reyes y de gente de vida regalo-
na. Ya me lo estaba yo temiendo también hace 
tiempo, porque las satisfacciones da los tiros y 
otras div ersiones públicas deben haberle puesto 
gordo como un tudesco .—No es dolor físico e! que 
recela que le aqueje, P E L E G R I N , sino dolor del án i -
mo, crue son íos mas difíciles de curar. Y todo 
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por qué, T I R A H E Q O E ? Por el vivo y sincero inte-
rés que se torna por las cosas de nuestra España. 
Esto es para qurj veas cuán errado andas tú 
en creer que nos mira por encima del hombro, 
como suele decirse. Escucha, escucha e! párrafo 
del discurso que ha pronunciado á la apertura 
de las cámaras en lo relativo á nuestra penín-
sula. 
«Habíase restablecido la paz en el norte• de 
España, y nos congratulábamos por tan feliz re-
sultado.—Señor, y yo me congratulaba mas por 
haberse restabfecido sin intervención de ningún 
estrangista.—Amigo, es cosa fuerte que no he de 
poder leerte nada sin que me interrumpas a' la 
primera línea.=»« Veríamos con dolor (continúa) 
que los males de la anarquía sucediesen d las ca-
lamidades de la guerra civil.—Señor, si ahora n o -
me dá vd. licencia para interrumpirle , no vuelva 
vd. á leerme eu su vida ni siquiera una letra mi-
núscula. ¿Interrumpo , ó no interrumpo ?—A los 
reyes,PELEGRIN, jamas es lícito interrumpirlos.— 
Señor, ¿ y cuando dicen cantumelias , oporbios y 
virtuperios, tampoco ?—Tampoco , T I R A B E Q U E . A d e -
más que aqui no hay oprobio ; vituperio ni contu-
melia ; él no dice mas sino que vería, con dolor 
que tal sucediese.—Señor, á quien duele que rabia 
ese dolor es á mi. Y sin que sea mi intención inter-
rumpirle á vd. ni á él: pregunto yo ahora qué signi-
fica ese dolor?—Ese dolor , P E L E G R I N , no significa 
mas sino que veria con amargo sentimiento que 
cuando han cesado en España los males de la guer -
ra empezasen los de la anarquía.—Ese dolor , mi 
amo , sin qxxe esto sea interrumpirle, hace que 
me duelan á mi todos los niervos del cuerpo, y aun 
los del alma; porque yo, mi amo, ya sabe v d . 
que soy muy niervoso de espíritu. Y ese dolor sig-
nifica para mi muchas cosas , porque los dolores 
en los discursos significan mucho. Que', ¿no hay 
mas que decir, averiamos con dolor?» Eso encier -
ra mucho enfa'sis; señor: porgue eso quiere d e -
cir: «estoy v i e n d o , estoy temiendo, estoy r e c e -
«lando y sospechando; tengo aquí una espina atra-
«vesada, y aun tengo tragado y engullido que en 
«España ahora que se acabó la guerra va entrando ó 
«ha entrado ya la anarquía ; y no lo digo claro, 
«porque en estos dircursos no se puede decir las 
«cosas claras; y asi j ya que no lo pueda decir 
«c laro , lo enturbio con el dolor , que un dolor á 
«tiempo enturbia mucho las cosas;» pero yo FR. 
P E L E G R I N T I R A B E Q U E que lo que hace que estoy en 
relaciones con Ibrahim entiendo algo de turbantes 
y lo que hace que trato á Luis Felipe comprendo 
bien lo que son turbiamientos, dígole al hermano 
Luis asi claro y sin andar con turbaciones, que 
en España ni hay ni habrá esa anarquía que le 
causa el dolor, y si de halla' no la promueven, m e -
nos ; y que mire no le dé á él dolor de corazon 
ó de cabeza esa anarquía que anda ahora por 
Francia que llaman la Marsellesa , que tengo pa -
ra mí que no debe ser muy amiga suya la seño-
ra , y que la anarquía que aqui quer emos es la 
Constitución , y que si esto es lo que le duele, 
como decia la ventera de Yaldemuro , «si te due-
le , que te duela-» Señor, perdone si le ínter-
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r u m p í , quo me parece á mi que esto no es ra» 
terrumpir á nadie. 
Lo que has h e c h o , T I R A B E Q U E , es dar á mi 
entender una interpretación torcida al Discurso de 
Luis Fel ipe , pueí una prueba de que no abriga 
esos sentimientos hacia nuestro pais, y de que su 
dolor y su recelo son hijos del amor que nos pro-
fesa , es e! periodo que s i g u e . = « F o me intereso 
sinceramente par la España...Eso es otra cosa 
señor; la sinceridad del interés que se toma por 
nuestra España nadie se la niega al hermano 
Luis Felipe. Tan sincera es la afición que nos 
tiene , que vería sin dolor a' la España sin-cera 
con teda s i n c e r i d a d . c o n c l u y e así: «¡Ojalá que 
la estabilidad del trono de Isabel II y de las ins-
tituciones que deben sostenerle preserven d aquel 
noble pais de las largas y D O L O R O S A S pruebas de las 
revoluciones! «—Señor, ¿ interrumpo ? = Y a no tie-
nes que interrumpir, porque no dice mas el pa'rrafo 
relativo á España. Lo que te resta ahora es hacer lo 
que te dije al principio, el novenario á la Virgen de los 
.Dolores para que nos libre a'nosotros de las dolorosas 
pruebas y a Luis Felipe del dolor con que las vería. 
—Señor , un novenario de nueve dias no haré 
porque es cosa muy lavga , pero haré uná ora-
cion á la Yirgen diciendo: 
Soberana Yirgen mía, 
haced que se le disipe 
al hermano Luis Felipe 
el dolor de la anarqu a. 
Pero estoy viendo que me contesta la Dolorosa: 
Dile tú que se consuele, 
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y encárgale que no plaña, 
que la anarquía de España 
ya sé y o que no le duele. 
S E A B R A Z A R O N Y S E F U E , , 
Muchas cosas han estado y aun están todavía 
suspensas en Madrid á causa del mal temporal. Se 
suspendió la función del torneo que estaba p r e -
parada para festejar la entrada de .la Reina. 
Se ha suspendido la ceremonia solemne de la 
traslación de las cenizas de Riego á la plazuela 
de ia Cebada, que fué el lugar de su martirio. Es -
tá suspensa la última corrida de toros de la tempora-
da; liabia estado hasta ayer suspensa la provision de 
los mas importantes destinos de las provincias no sé si 
por el frió temporal ó por la frialdad del gobierno; 
y por último ha estado también suspensa la salida de 
Venancio Mata, el primo de T I R A B E Q U E , porque 
ni á éste ni á mí nos parecía regular ni decoroso 
dejarle salir de casa mientras no despejára algo 
el tiempo, mucho mas cuando los soldados no son 
gente que pueda viajar en dilijencia ni en coche, 
como los capitalistas que el martes y miércoles 
han concurrido al Banco Español á ofrecer su 
pecunia al gobierno en empréstito reintegrable s o -
bre las cajas de la Habana, que es la mayor p r u e -
ba de las garantías y confianza que este gobierno 
les o frece ; sino que tienen que hacer sus viajes; 
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ricos de gloria, llenos de lodo , 
r o m o dijo el poeta que describió la entrada de los 
nacionales de Santauder , que hay poetas de tan 
mal gusto, que al propio tiempo que enriquecen de 
gloria á los que se proponen encomiar ; los enlodan 
lastimosamente. 
Pero al bueno de Venancio le pareció que la 
delicadeza militar no consentia pasar mas de q u i n -
ce dias de pr imo , y le dijo á T I R A B E Q U E : « P E L E G R I N , 
vete viendo lo que te se ofrece para la tierra, que 
y o pienso navegar para allá un dia de estos.— 
¡ T a n p r o n t o , p r imo ! ¿ Qué prisa te co r re? ¿ Y 
cómo te has de poner en camino mientras el t iem-
p o esté tan metido en agua como e s t á ? — A n d a , 
P E L E G R I N , que el agua, como dijo el otro , no rompe 
costillas, se arropa la gente bien por drento; , y 
que caigan capuchinos de piedra; este cuerpo p r i -
mo , está ya muy hecho á luchar con los a l imen-
tos .—Pero hombre, ¿ te falta aqui algo?—¿Qué me 
ha de faltar , primo , si he tenido una vida como 
un senador? Pero mira , P E L E G R I N , hazte tu c a r -
go : un soldao alojáo es un güespede que siempre 
amóles ta en una casa.—¡ Ay V e n a n c i o ! Poco car -
go se hacen de eso las autoridades de Madrid, que 
hace ya mas de dos meses que están haciendo su-
frir á los vecinos del vecindario la carga de a lo -
jamientos , siendo asi que ya las casas están gra-
vadas con un tanto para eximirse de semejante 
gabe la , que está la jente que trina y alcanza el 
cíelo con las manos. Pero en fin, si es empeño 
tuyo , p r imo , una vez que aqui no nos haces falta 
véte si te acomoda , que yo no quiero quitarte 
ningún gusto. 
Con esto empezó Venancio á dar sus disposi-
ciones de viaje , siendo su primer cuidado el c u m -
plir con el propósito que había hecho á su entra-
da en Madrid de despedirse de su querido g e n e -
ral el Duque de la V i c t o r i a , y ofrecerle sus ser -
vicios en todo evento. Allá fué p u e s , y allí se e n -
contró con unos ciento treinta y tantos húsares 
también l icenciados, que habían ¡do con el propio 
objeto de ofrecerse al hermano Duque por si en a lgu-
na ocasiou pudieran volver á serle necesarios, en 
cuyo caso le protestaron que al primer l lamamien-
to estubiera seguro que no le íaltaria un solo su -
ble ; protesta que según relación de Venancio M a -
ta enterneció al general y le hizo saltarlas lágr i -
mas , quedando todos sumamente agradecidos al r e -
cibimiento llano y cariñoso que el hermano Duque 
les había hecho . 
En seguida se dedicó á proveerse de algunas 
prendas y utensilios que le eran de urgente n e -
cesidad para el indispensable abrigo y para no p e r e -
cer de Uaqueza en el camino como aquel otro l icen-
ciado que encontró un correo de gabinete poco 
mas hace de 15 días muerto en la carretera de V a -
lencia. A todo surtía el bueno de T I R A B E Q U E de 
su bolsillo secreto , y él era el que ajustaba cada 
prenda que c ompraba , regateándolo con algo mas 
interés que las cosas que para su amo toma. Ello 
es que le sacó un corbatiu de terciopelo en sie-
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ie reales, siendo asi que los de paño se los han 
cargado á los alabarderos á razón de nueve , y 
un sombrero en treinta reales cuando los de los 
alabarderos, siendo como son de malísima calidad 
Según él dice , se los han puesto á setenta y 
cinco, que á ese paso pronto se van los cincuen-
ta y seis rs. que mensualmente se les abonan 
para vestuario además del haber l íquido; todo es-
to según información de T I R A B E Q U E , que no sé 
cómo ni por dónde averigua él semejantes menu-
dencias. Le tomó también un frasco forrado para 
aguardiente; y para que pudiera dedicarse á la 
lectura algunos ratos en las noches de invierno; y 
t ubi era con que entretener á la familia á la luz 
del candil al rededor del hogar doméstico, le sus-
cribió y compró los primeros cuadernos de las 
Campañas de Alejandro el Grande , que acaba de 
publicar el Dr. D. C A Y E T A M O N A V A R R O , juez cesan-
te de primera iustaucia , tanto por parecerle 
lectura análogo á las inclinaciones y carrera de V e -
nancio, como por la circunstancia de estar dedi-
cada la traducción al Duque de la Victor ia ; en lo 
cual no discurrió como lego sinó como hubiera podido 
discurrir un. director de educación , aunque fue-
se el mismo Quintana, que como repite anteayer 
el her ulano Cortina, « es el funcionario único y 
especialmente llamado á dirijir la educación de 
S .M. A . 
Hechos-ya estos y otros preparativos, dispúsose 
el bizarro Venancio á emprender su marcha , an-
Musode abrazar á su familia y de descansar en el 
seco de ella do las íuligas bélicas de siete años, 
y no sin esperanzas de obtener todavía en premio 
desús buenos servicios, ó bien la recompensa que 
tenian proyectada las últimas cor tes ; ó bien otra 
equivalente que acuerden las futuras; para lo cual 
desearía mi paternidad que el hermano Duque ; si 
ya esto mismo no ha entrado en su pensamiento 
hiciese que los jefes de los c u e r p o s , al tiempo de 
espedir las licencias absolutas, dieran á los solda-
dos que hubiesen servido sin tacha , una auténti-
ca , certificado ó testimonio que les sirviese de 
credencia para optar al premio que algún día d e -
cretárseles pueda. 
El viajero tomó su yenta'culo , vulgo a lmuer -
z o , con sublime apetito ; en seguida se cruzó en 
forma ' d e fornituras , á un lado su lata en que 
llevaba envuelta la ejecutoria militar , y al otro 
el frasco del aguardiente pendiente de un cordon 
de honor : se puso un pañuelo á la cabeza en 
forma de un cuasi-turbante ; tomó su ñudoso^ bas-
tón de acebo ; T I R A B E Q U E se preparó á salir á 
despedirle , y mi paternidad muy reverenda tam-
bién quiso acompañar á los dos primos por el 
gusto de presenciar una despedida que no podía 
menos de ser muy tierna. «Mira, primo "Venancio, 
le dccia T I R A B E Q U E por el camino; tú vas de Ma-
drid, allá te preguntarán las noticias frescas que 
corran por la C o r t e , y es necesario que dés ra-
zón á los del pueblo del estado en que aquí d e -
jas los negocios. Lo primero que puedes decir és 
que la Junta auxiliar de Madrid se ha disuelto 
ella por sí cspontaniamente. Mira1, p r i m o , le 
contestaba Venancio, si el lugar está donde yo le 
d e j é , pienso que el hablar á la gente de juntas 
seria lo tnesmo que hablarle de la carabina de 
Ambros io ; de lo que allí parla la gente no es de 
juntas, sino de yuntas ; y lo que dibias decirme 
pa contar allá era á que precio andaba por aqui 
el g rano , y si se corre que hay alguna saca pa 
el estranjero, ó el gobierno dá modo de que su-
ba el trigo alguna cosa pa que los labradores 
puedan c o m e r . — T a m p o c o será difícil eso , primo, 
porque en Portugal parece que se activa ahora la 
cosa esa de la navegación del Duero. También les 
puedes decir que el pobre Ibraim-Bajá mi amigo 
va llevando unos golpes terribles : los aliados dice 
que á estas fechas tendrán ya bloqueada á A lejandria, 
y aquello tiene trazas de irse por la posta ; y con 
eso y con todo ¿quieres tu que Luis Fel ipe haya 
mandado tan siquiera una cuarta de compañía á mi 
amigo Ibraim con tanto como le ofrecía? ¡ A y , 
Venanc io , Venanc io ! Siempre dije yo que los 
auxilios que podia esperar de él me los podian 
clavar aqui.—Mira, primo, déjame de Hebreínes 
ni calabazas, que por todos los Hebreínes del mun-
do no darán en el lugar un o c h a v o , y d ims si 
acaso se piensa quitar los derechos de puertas , y 
si se hace alguna rebaja en las contribuciones, que 
es lo que á ellos les importa , y no esas cosas de 
las Américas que el demonio me lleve si me es -
cucha naide como yo les vaiga c o n esas pampi -
roladas. 
En estas y otras semejantes pláticas llegamos 
á la antigua iglesia de Santa Maria de la A l m u d e -
na ; y como aquel dia , que fué el 9 , se celebrase 
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Ja solemne función del aniversario de la aparición 
de la Virgen en el muro , llamáronle a T I R A B E Q U E 
la atención las diferentes ofrendas que es de cos -
tumbre consagrar á la Virgen y que se rifan des -
p u é s , sin duda para destinar su producto a las 
atenciones del culto hiperduliáco. Scbre todo le 
chocó el ver una cesta que con una docena de 
huevos en la puerta chica habia. «¡Mira ¿ V e n a n c i o , 
aquien Madrid también o f recen huevos como en 
nuestro lugar. ¿Qué le parece á v d . , señor? ¡Una 
docena de huevos á la V i r g e n ! - N o te rias, P E ^ E G R I N 
le dije, que el huevo ha sido en casi todos ,105 pueblos 
de la antigüedad el símbolo del criador, y de aquel 
que todo lo encierra en sí, y los griegos y roma-
nos cuando querían purificarse ofrecían huevos a 
los dioses.—Diga vd . , hermano, le pregunto a uno 
que por su trage mostraba ser sacrístan, ¿ se p u e -
de saber quién ha ofrecido esta docena de huevos? 
—Si señor; los ha traído Doña Eusebia.—¿Quién 
es Doña Eusebia ? - L a madre de D . Fernando Mu-
ñoz : y yo estoy aquí cuidando de que no se los 
vuelva á llevar á su casa , como hizo el dia de las 
Candelas con una torta y dos tórtolas que había 
ofrecido á la V i rgen Santísima. 
Creí que T I R A B E Q U E reventaba de risa cuando 
c y ó la esplicacion del sacristan : «Señor , me d e -
cia despues, bien dice el r e f r á n , que la cabra 
siempre tira al m o n t e — S í , pero hazte cargo que 
tu primo tiene que tirar al Guadarrama, y que le 
estás deteniendo con pequeñeces que no deben 
ocuparnos, y que si en tales cosas te páras, me 
obligarás á hablar , cuando tenga que describir 
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vuest ia despedid a , de fruslerías que DO merecen 
ocupar Ja atención del púb l i co . 
Atendidas estas reflexiones seguimos por la 
cuesta de la Vega á salir por la puerta de San 
V i c e n t e ; y desde alli hasta el puente de S e g o -
via se l levó T I R A B E Q U E encargando á su pr imo e s -
presiones á su prima Niceta , al pr imo Cipr iano , 
á Ansehnil lo y la S i m o n a , á toda la familia de 
de su tio Boni fac io , á la hija de la tia Pascua-
la, á su sobrino Luisillo el tuerto , y á todas las 
mozas y mozos del pueb lo sin dejar uno y seña-
lándolos á todos con sus n o m b r e s ; lo cual si 
b ien parece una vulgaridad y achaque de gentes 
de humilde esfera, m e r e c o r d a b a , á mi FR. GE-
R U N D I O , una costumbre muy apostó l i ca , t r a y é n d o -
m e á la memoria las despedidas que hacía e l 
apóstol San Pablo en sus cartas , c o m o lo p r u e -
ba , entro otras , la que escribió á los R o m a n o s en 
que conc luye d i c i endo : « memorias á Prisca y 
Aquí la ; espresiones á mi amigo E p e n e t o , á mis 
parientes AndrórJco y Julia, á Urbano y A i n p l i a -
t o , á A p e l e s y á la familia de Ar is tóbo lo , á 
mi pr imo Herodion y á la familia de N a r c i s o , á 
F i l ó l o g o , Olimpias, Néreo y su hermana & c . & c . 
que todavia hay otras muchas sa lutac iones , c o m o 
igualmente en las cartas á F i l emou y á T i t o , p a -
ra que nos riamos del modo a p o s t ó l i c o de escr i -
b ir y despedirse que hoy conserva entre nosotros 
lo que l lamamos v u l g o . 
El puente de S e g o v i a , p u e s , fue' el lugar 
de la tierna despedida de los dos p r i m o s . — Q u e d e 
v d . con Dios , Sr . F R . G E R U N D I O , me dijo V e n a n -
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c i ó , y disimule las impertinencias—A Dios , Ma-
ta ; que seas un buen labrador , y te conduzcas 
con la honradez de un militar que ha servido fiel-
mente á su patria , y sellado con su sangre su 
amor á las libertades del pais.—A Dios , primo 
P E L E G R I N , que cuides mucho á tu amo.—A Dios 
primo j cuidado con i.' mucho á la taberna , y con 
buscar riñas con los paisanos ; acuérdate que el 
sable le dejaste en el rejimiento y que lo que 
allí tienes que manejar es el azadón: y si se o f r e -
ce algo , escribe, y no franquees, que ya cono -
ceré yo tu letra y no se quedará la carta en el 
correo como otras que vienen sin franquear por 
mas que se les dice á los suscritores. 
¡Primo!—¿Qué quieres Venancio? Encarga to-
do lo que te se ofrezca. —¡Primo...! ¡Viva la Cons-
titución!—Viva , Venancio mio.=-Y se abrazaron 
estrechamente , y se fué- T I R A B E Q U E volvió hacia 
él muchas veces sus ojos bañados en lágrimas has-
ta que le perdió de visla, y así regresamos á nues-
tra celda, donde P E L E G R I N se dedicé á cuidar la c o -
mida, y mi paternidad sé puso incontinenti á re -
zar las horas canónicas. 
La cosa no lleva miaja de malicia. El Rey del 
elolor es persona que lo entiende. «Fo me intere-
so sinceramente por la Empuña.» Pero sincera-
mente llamo á mi palacio á mi Sra. Doña María 
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Cristica de Borbon, mi muy amada prima. Y como 
me intereso sinceramente por la España, since-
ramente voy dando sueltas á los cabecillas faccio-
sos de España que se han servido honrar el ter-
ritorio francés. Y sinceramente voy acercandj un 
cuerpo de ejercito hacia la raya de España . por -
que sinceramente me intereso por la España. Y 
como me intereso sinceramente por la España, en 
vio sinceramente una escuadrita hacia las aguas de 
Alicante , á fin de que sinceramente exija satis-
facción del gobierno de España por quien since-
ramente me intereso, del desacato hecho al pa-
bellón de la Francia en haber asegurado al e x -
ministro Sotelo (1) hallándose á bordo de un b u -
que francés. ¡Oh! Yo me intereso muy sincera-
mente por la España , y veria con dolor en ella los 
males de la anarquía ; por lo mismo es muy 
oportuno ir mandando un ejército de observación 
hacia el Pirinéo y una escuadra hácia la costa 
de Alicante (2) . . . ¡Oh! Allí se ha cometido un 
desacato al pabellón francés, y aunque me inte-
reso sinceramente por la España , me intereso mas 
sinceramente por el honor de mi pabellón. La 
cosa rio lleva pizca de malicia. 
Y yo F R . G E R U N D I O de Campazas y de Caraban-
chel de Abajo , que me intereso no menos sinceramen-
te por la Francia, aunque no sea mas que por grati-
t u d i veo con dolor el dolor con que la Francia ha 
visto á la España faltar al honor del pabellón francés. 
Pero no pudiendo menos de interesarme también muy 
sinceramente por la España , veo con dolor qne 
el pabellón francés se lleve tanto tiempo hace 
negándose sinceramente, pero con mucho honor, 
á pagar los derechos que por reglamento deben 
satisfacer los buques que arriban al hospital que 
(1) El de mi capilla Ja 291. 
(2) Por <le contado Lucno es que el gobierno español haya 
mandado for t i f icar s inceramente aquella plaza ; y que se la 
ponga sinceramente en estado do guerra . 
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tienen ellos en nuestro Islote del R.sy, porque 
sinceramente se le concedió el ministerio Castro» 
Arrazolino. Y veo con dolor que á los buques 
nuestros que de Mahon van á Marsella les b a -
gan sinceramente pagar los susodichos derechos. 
Y cómo me intereso , yo F R . G E R U N D I O , sincera-
mente por Ir. Francia y por el honor de su p a -
bellón , veo con dolor que a' pesar de haber 
ido orden de la Junta superior de Sanidad de 
España , hayan creído los franceses honor del 
pabellón resistirse sinceramente á la satisfacion 
de los derechos mencionados , prorrumpiendo á 
mas de no pagar en bravatas y amenazas , que 
sinceramente hablando, no creo yo , pobre espa-
ño l , que hagan honor al pabellón francos. 
Y como siempre me temí , yo F R . G E R U N D I O 
que me intereso sinceramente por la Francia , que 
la cesión de aquel islote de nuestras Baleares para 
hospital de los franceses , por el honor de c u -
yo pabellón, sinceramente me intereso, sirviese 
algún dia para que en lugar de enfermos de -
sembarcasen sanos ; y como ahora tenga noti-
cias de que algunos buques de guerra fran-
ceses han querido estacionarse en la isla de Ma-
hon , y que han mediado serias contestaciones 
con las autoridades españolas , si es que no han 
pasado a' vias de hecho , de cuyas resultas se han 
alejado de la isla ; y como veo con dolor todas es-
tas cosas , y me intereso sinceramente por la 
Francia y su pabellón, vería con doler que algún 
español malicioso aplicase sinceramente á aquellas 
nuestras islas la introducción del compendio de la 
historia de España del padre Isla, diciendo: 
Libre Palma ( i ) , feliz, independiente, 
albergara al francés incautamente, 
vie'rase estos señores 
Nouih ra r i a 4 Pa lma como cap i t a l de (odas aquel las 
^220=^ 
fingirse amigos para ser señores (1 ) , 
y dolencia afectando, 
entrar enfermos por salir mandando. 
Sobre lo cual algún otro español, amante ma-
licioso de la independencia nacional , podria acaso 
Íedir que se escudriñara un espediente sobre eL 
slote del Iley que deberá existir en la secretaría 
de la intendencia de Palma. Pero yo Fu. G E R O N D I O 
que me intereso sinceramente por la Francia y 
por el honor de su pabellón, no me nieto en esas 
cosas , y no hago mas que ver con dolor que cuan-
do ellos faltan al honor del pabellón español , e s -
tos tontos de españoles no dicen , «esta boca es 
mía,» y cuando á ellos les parece que los españo-
les faltan al honor del pabellón francés , inme-
diatamente mandan escuadras á nuestras costas. 
a Yo me intereso sinceramente por la España y ve-
ría. con dolor que d las calamidades de la guerra su-
cediesen los males de la anarquía. Luis Felipe: Dis-
curso de apertura. 
(4) No d i r á n que n o les l iago f a v o r , pues los l l a m o tíos v e -
ces señores, f a l t a n d o á las j r e g l a s (lo l a poesía , po r no 
d e c i r lo [ q u e e l 1'. I s l a pone en l u g a r del señores d e l p r i m e r 
verso . 
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